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E n el Alcaza^r de Venus, 
junto al Dios de los Planetas, 
donde el Palenqsie de Adonis 
tiene puesta su belleza. 

Circulo del quarto asiento, 
donde las Moras mas bellas 
tienen preso al Dios Cupido 
entre amorosas cadenas. 

Es la gran Constantinopla, 
Corte de la infame Seda, 
donde el gran Sultán Seíih 
tiene sentada su fuerza, 
este tal tiene una hija," 
de aqueste-Império-heredera, 
Lucinda tiene" por nombre, ^ 
y de luces'sulDélieza, 
mas qué el Trono de Amarilis, 
mas que el Cfelb de Ámaltéá,' 
herida ‘ésta del amór, 
porque uña amorosa fleeha 
te traspasó el Gorazbn 
CupM&éon siis'sa^as,- " 

por lo*qt^ para péaa^ 
ardia edd'rdiérités quedas, - 

Y fú§ la causa un Cautivó • 
de la Ciudad de Valencia, 
que en vlos jardines del Turco 
las píáíSasícultiyá ,"- y riega, 
mozo gaiáa-^ y díéátadó, ’ . 


Y LUCINDA* 

y de grande gentUeza.^^ **^®‘*' 
Mas Lucinda que no duertue^ 
que con ansias se desvela, 
por ver qué remedio dar 
para gozar esta enapresa, 
á despojos de Cupido 
dio lugar la Primavera. 

Y fue , que estando Belaráo 
algo quexoso una siesta, 
cantando de su fortuna 

las sia razones adversas,- 
á el pie de una hermosa fuente, 
cuya corriente risueña 
en gargantillas murmura 
lo que distribuye en perlas, 
con un hermoso instrumentó, 
cuyas concertadas.cuerdas. 
dan priñGí pío á sus 'acentos, 
que dicen de esta manera: ; 

O Virgen! pues sois mi Madrg, 
tened ya de mi clemencia, 
si nacf para penar, ;; 

el Cielo me dé paciencia. 
Lucinda, que ya no puede ■ 
resistir tantas ternezas, 
bácia donde está su amante 
paso entre 
y áitSé: Christianp 
-.qué tien^ -por qyé 






"Sréna soy , que en tu canto 
la memoria tengo pnesta 
entré mi amor , y tus versos, 
tenlo por cosa muy cierta. 

Por qué Horas , alma mia? 

»o derrames tantas perlas, 
que según sienten tus ojos, 
en mi alma están deshechas.- 
Alzo, el Christiano la cara, 
y mlrándó á la Princesa, 
con una serena risa 
le dice de esta manera: 
quan4Ó; iwereci , Señora, 
que nfeStrá Altela -me vea ,’ 
porque es gran dicha en un triste 
el que lo mire rma Reyna? 
Dñ^p'Ltrcinda : mis glorias' 
es vermnas -Azuzenas:^ 
se me ha perdido un diamante' 
a el pierde aquesa maceta, 
y ahora lo he venido á hallar 
junto á esta fuente risueña. 

El (Sñristiano , que la entiende, 
le dice de esta manera: 
ese diamante , Señora, 
es un fuego , que me quemá, 

•y: tío se puede gozar 
diamante con falsa piedra. 
Lucinda le^ echó los brazos 
con amorosa presteza 
didéndo : dueño del alma, 
lo que quiero, es que me quieras, 
porque el fuego de tus ojos 
es un volcan , que me quema, , 

- yo me muero , tu lo sabes, 
y si tu no lo remedias, 
la fuerza de mucho amar, 
me hará perder la paciencia# 
Dixo Belardo : Señora, 
repórtate que estás ciega, 
que soy Christiano , y Cautiyo, 
y vengo de baxa esfera, 
y tú Mora , y, deste Imperio 
dres-Señora , y Princesa,. 


y fio puede bi ver amor 
donde la Ley no emparej?, 

Dixo Lucinda : Belardo, 
no seas dé esa manera, 
que eres niño, y no lo éntíendes, 
y. es cosa muy lísongera 
no gozar de la (Kiasion , 
quaodo el amor lo deseá»; ' - n 
No seas ingrato , bien mío, 
porque un alma, q anda ea penas 
ha llegado á Vér el Cielo, 
que es- la gloria , que desea# 

Tu eresét-Cfelo Beiárdo,' 
y yo el-aímú que anda en pena: 
sabrás, q el verme en fus brazos 
muchos suspiros me cuesta.^ . 
Belardo , que ya no puede - « 

resistir tantas ternezas, 
sobre üff alfombrado; suelo 
paso el rigor de la siesta. 

En el golpe del cuydado, 
y en el mar de sus ideas, 
quedó la Reyná dormida, 
y el Christianó que está alerta, 
acordó den f ro en su pecho 
de bautizar á ía Reyna 
con una concha de piafa, , 
que ella misma trae puesta. 

En nombre del Padre Eterno, > 
le echó el agua en la cabeza, • 
le puso Rosa por nondbre, 

María por mas grandeza. 
Enternecido Belardo^. , : 
le dice diez mil ternezas: ' 
despertó debdült^ sng|io,, 
coiho la Luna serena, - _■ I 

qüañdo sale^e-^ntre nuíjiMc 
dando luz d ías tiníelr^as., ,: 

Dixo Lucinda : Belardo, - 
yo he soñado ; aquesta siesta^ 
que estaba mi alma cautiva 
en, una prisión perpetua, ; .. 
y que tú me eqhabas agua, - .ni 
y que íne sacaba de elg. ^ 

Dixo 


Díxd Belardo : . Señora» , . ^ 

^ cosa muy verdadera; ‘ ; , 

sabrás , que ya estás Christíaáa, 
con la potestad iniriensaí 
conocí Divino rocío , 
sa^é tu alma de penasí 
te ^üse Rosa por nombre, , 
quedasfe'.Rósa;tan. bella, " 
que üñ rámillete de flores 
pareces entre azuzenas. 

Los dos amantes se abrazan, 
y eoii amor se requiebran, 

Dixo Lucinda : Belardo, , ^ 
ya üo ésp^ro mas grandeza,’ / 
demás que ya estoy .^íiristíáña,' 
sino que mi Esposo seas». 

Yo te„proraeto esta noch«, , 
antes" que la .Aurora bella . 
venga bordando claveles,, / j 
que nó's vamos á tu tierra, , ¿i. ' 
porque conozcas las ansias ^ ' 
de la'qüe fue tmPrincesa. 

Se quita un. sendal morado. 

Con un ésiqalte de, perlas, 
le dÍeé^:j t<^o Belardo, 
dé nUestraTé verdadera - 
será este sendal testigo, 
hasta llegar á‘tu tierra, 
le dice - quédate á Dios, 
antes que alguno ríos sienfá. . 
Se fue Ig-Reyna , y %íardo 
quedd Vago entre tiniéblás, 
esperando , que su esposa 
le saque de aquellas perías. 

Se dieron tan buena trazan 
que en aquella noche mesma, 
aprestaron pu barquillo, ^ 
íys¿Sn»^ni3,Cb:tós-.buetiáSí. -- 
Losados 0 e metieron. dentro,! 

‘iy eRMíOTénte návegkfí,- " 
Ilevaií-p<|r^emos |ps gastos, ■ 
por ar&l'sUs'dííígeñcias, 
y por trinqüefe7.^’ a£n¡cffi^’-"U '!' í 
y por descanso sus penas. 


por el triar de su esperan^ . , . 

los dos.umáhtes u^végaá,",^." , 
donde los Iréva el viage, ‘ " , 

allá los 'guia su estrella. 

Mas no quiso la fortuna, ■ ■ , 

que llegaran á Valencia, ’ , , 
porque los echaron nienes,' 1 
El Turco! ¿oh fabiá fiera. - ' 
manda al púnto,que los busquen 
por el mar y por la tierra. 
Dos Galeras despacharon 
muy ufánas , y, sobef ^ias, 
carrozas de la forfun^, ^ ■ 

S íé, cqO; báyl^eneíknayegáii, 
esqpe Vierón ib^áinañtes , 
lás dos corsarias Gáíeras, 
qüe les ijbán flandp caza, 
diXOj Rosa cqn gran penar 
Beíá'rdo" perdiaps, sorno^ ^ . 
porqüeAio.dudá' en mi tierra, ! 
nos há$fá!n " echado menos, 
porque des- Naos soberbias 
vienen ¿urcañdo las aguas, 
navegando á . toda priesá; 
pues la inconstante fortuna 
lo ordena de esta manera, 
goze lá Mar en tu nombre 
aquestas joyas, y perlas, 
y pues qüe tu no fas gozáf, 
nad ie las go?e en la t^ra, 
dixo echandoías ¿1 ághaí, 
las dos corsáríás'j que IFegán, 
Cercan aí triste barquillo 
poT tener poca defensa; 
...prenden á los dos amantes, 
y á Turquía dan la Vuelta, 
eIgrau-,Sülfán , que los vio, 
'Ifego al punto 1 ds'ienténcia . ! 
deque han de uiPTir qnemado^ 
que asi su seéta lo ordena. 

.j Log fnfernáles Ministros 
encendieTO'u una hoguera, 
f iáeaii'á los deSl.a mantés, 
ay qué dolor'! ay qué penal 

Belar- 



Belardo de veinte años,' 
su cara flecha tina atucéna 
entre candidos jazmines, 
disciplinados de pérlas, 
y Rosa de diez y siete,' 
su cara una Rosa hecha, 
enmarañado el cabello, '' 
descalzos de pie y pierna, 
desnudos de medio arriba, 
y con dos gruesas cadenas, 
a porrazos , y empellones, 
con sangre manchan la tierra. 
Pregoneros váh delante 
con qúaCró' ron^s tTÓmph^s,' 
que soh'' lengua^ def silencib,; ' 
que publican la sentencia. 

Ún Arcq se vio' en el tielo, 
con dos hermosas 'Diadémas, 
escritas con sanare róxa, 
que publican ^andezh-' - 
Reciban niuerte los justos, 
suban I la Gloria inmensa, 
y que los injustos queden 
á pagar culpas eternas. 
Llegdron hasta el incendio, 
donde el fuego los-espef a;- '' 
estándolos para echar,; 
llego un Moro a tqda priesa, 
que dice qué'el gran Sultáf^' 
que leí perdona su ofensa, ' ' 
domq líiar^'éi 'AlcQr-áHy ‘ 


que se casen en su Seéía, 
y les perdona su yerro, 
y sü cometida ofensa. 
Respondió Rosa encendida 
en vivo amor , que se quemar- 
corre perro , y di á mi Padre, 
que reniego de su Séí^, 
que por no ver á Mahoma, ‘ 
me arrojo á la muerte fiera^ 
Ea , valiente Belardo, 
esta es la Fé verdadera 
por ella hemos de morir, 
viva Dios , viva la Inmensa 
MARfA llepa de gracia, 
y pires ^s- dé grac'iá Ilesa, 
pidámosle qué nos dé 
para e^e iitártyrio Tuerzas, 

Ea , amante de rrji ajmá, 
pidele á Dios la paciencia, 
que yo' támbien dé mi parte 
el hacerlo as! me es fuerza/ 
y arrojándolos al fuego, 
se oyeron voces setenas, 
que dicen: suban al Cielo* 
pues la Gloria íes espera. 
Rindió Belardo la vida, 
y Rosa murió contenta; 
y oy se ve que están 
descanso , paz , y cleméncia 
de Dios todo yoderosoy 
sianpré .alabado sea. 


El N. 


Con lieencia ; E« Oor^b^i-, en 

Ramos yCorta^ Plazuela de IdsCdnas 
hallara todo genero de surtimiento 

pas ennegm y é ilundnadas»: . , 
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